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GALERÍA DE PERSONAJES
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ATENEA

Αθήνα

Es la diosa de la razón, de las artes y la guerra; va armada con una lanza y protegida por una coraza de piel de cabra. Su padre Zeus se traga a su madre Metis, su primera esposa, pues una profecía le había advertido de que sus hijos con ella iban a ser más poderosos que él. En el momento del parto, estando Metis todavía dentro de él, Zeus sufre un horrible dolor de cabeza y pide a Hefesto que se la abra de un hachazo. De la brecha sale Atenea, adulta y armada, profiriendo un grito de guerra. (Píndaro, Olímpicas, VII, 35). Atenea es la protectora de varios héroes cuyas virtudes se relacionan con los dominios de la diosa; Ulises, por ejemplo, recibe su protección gracias a su ingenio, su astucia y sus dotes oratorias, cualidades que Atenea aprecia.
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TELÉMACO

Τηλέμαχος

Es el hijo único del matrimonio de Penélope y Ulises. Cuando Telémaco es apenas un bebé, su padre se marcha a la guerra de Troya, que durará diez años. Durante el tiempo que Ulises está fuera, Mentor, un viejo amigo, cuidará de su hijo. Después de la guerra Ulises tarda otros diez años en regresar a casa; cuando Atenea visita a Telémaco en Ítaca, este tiene veinte años.
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PENÉLOPE

Πηνελόπη

Es hija de Icario, rey de Esparta, y de Peribea, una Náyade o ninfa de agua dulce. Cuando Penélope alcanza la edad de casarse, su padre organiza una carrera y la ofrece en matrimonio al vencedor; Ulises es quien la gana. Icario pide a la pareja que se queden a vivir en Esparta pero Ulises declara que desea marcharse a Ítaca, obligando a Penélope a escoger entre su padre y su marido. Ella, ruborizada, no responde y se tapa la cara con un velo; el padre, que lo entiende, los deja ir y erige un monumento al pudor en honor a su hija (Pausanias, Descripción de Grecia, III 12, 1-4; III 20, 10-11). Esta anécdota se suma a muchas otras para hacer de Penélope un símbolo de fidelidad marital.
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EURICLEA

Εὐρύκλεια

Nodriza de Ulises y fiel guardiana de su palacio. En su juventud, Laertes, el padre de Ulises, la compra como esclava. Ulises también confiará en ella para que cuide de Telémaco. Su nombre significa «fama amplia» y contrasta con el de Anticlea, madre de Ulises, que significa «sin fama».
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MÉNTOR

Μέντωρ

Amigo de Ulises y maestro y consejero de Telémaco. Su nombre se incorporó al lenguaje común a partir de la fama que adquirió, a principios del s. XVIII, la novela Les aventures de Télémaque, del abate François de Salignac de la Mothe-Fénelon, tutor del Delfín de Francia, de la que Méntor (en realidad, Atenea disfrazada de Méntor) es el personaje principal. La novela, admirada por, entre otros, Rousseau, Montesquieu y Thomas Jefferson, gozó de gran popularidad en toda Europa, y fue libro de lectura obligada para los estudiantes de francés. Ya en 1914 la Real Academia Española adoptó «mentor» como nombre común.
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NÉSTOR

Νέστωρ

Es hijo de Neleo, fundador de Pilos, y de Cloris; su mujer es Eurídice de Pilos. Se convierte en rey de Pilos con la muerte de su padre y sus hermanos a manos de Hércules, enfurecido por la negativa de la familia a purificarlo después de haber acabado con el héroe Ífito (Ovidio, Metamorfosis, 2.659). En la guerra de Troya se gana el reconocimiento de ser el más justo de los griegos, y esto hace que los dioses le concedan un regreso tranquilo a casa; además de esto también goza de una vida larga, alcanzando una edad equivalente a las tres generaciones.
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MENELAO

Μενέλαος

Rey de Esparta, hermano de Agamenón y esposo de Helena. Es hijo de Atreo, rey de Micenas, y de Aéropa, una princesa cretense. Se convierte en rey de Esparta al casarse con Helena, tras vencer en el concurso de pretendientes convocado por Tindáreo, padre putativo de Helena. La fuga de esta con Paris desencadena la guerra de Troya; tras la caída de la ciudad, cuando Menelao se dispone a matar a la esposa infiel, Helena se le muestra medio desnuda, y ello basta para que el arma se le caiga de las manos y renazca el antiguo amor. Es el penúltimo de los héroes griegos en regresar al hogar tras la guerra, pues tarda ocho años.
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HELENA

Ἑλένη

Esposa de Menelao. Es hija de Zeus y de Leda, la esposa de Tindáreo, rey de Esparta. Helena nace de uno de los dos huevos que puso Leda tras su unión con Zeus metamorfoseado en cisne; de los mismos huevos nacen los Dioscuros, Cástor y Pólux, y Clitemnestra, que será esposa de Agamenón. Helena era la mujer más hermosa del mundo, y fue el premio que Afrodita concedió a Paris por haberla elegido como la diosa más bella. El rapto de Helena desencadena la guerra de Troya; durante los diez años que dura el asedio ella vive casada con Paris y, a la muerte de éste, con Deífobo, otro hijo de Príamo, rey de Troya.
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CALIPSO

Καλυψώ

Es hija del titán Atlas y de la ninfa oceánide Pléyone. Calipso reina en Ogigia, una isla en la que se la encierra como castigo por ser hija de Atlas, después de que los titanes perdieran la guerra contra los dioses del Olimpo. Acoge a Ulises cuando el héroe llega a sus dominios, lo cuida y le ofrece la inmortalidad y la juventud eterna si este accede a quedarse con ella; Ulises rechaza la propuesta y queda preso en la isla durante siete años hasta que los dioses deciden que es hora de que emprenda el camino a casa. Se dice que Calipso y Ulises tuvieron dos hijos, Nausítoo y Nausínoo (Hesíodo, Teogonía, 1019).
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ULISES

Ὀδυσσεύς

Rey de Ítaca. Es hijo de Laertes y Anticlea, y nieto de Autólico, maestro ladrón descendiente de Hermes. De joven, en una visita a su abuelo, participa en una cacería y un jabalí le hiere en la pierna, dejándole una cicatriz permanente. Finge estar loco para evitar participar en la guerra de Troya pero, al descubrirse su estratagema, termina partiendo de Ítaca hacia Troya con un contingente de doce barcos. Su astucia y su falta de escrúpulos le hacen destacar en la guerra como diplomático, ladrón y estratega; suya es la idea del caballo de madera que da la victoria a los griegos. Después de la guerra, Ulises y sus hombres emprenden el camino de vuelta a casa; la Odisea cuenta las aventuras que entonces les suceden.
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NAUSÍCAA

Ναυσικάα

Hija de Alcínoo, rey de los feacios, y de la reina Arete. Según algunos mitógrafos, como Pseudo-Apolodoro (Biblioteca mitológica, 7, 35) y Dictis Cretense (Ephemeris belli troiani), acabó casándose con Telémaco, y tuvo con él un hijo llamado Persépolis.
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POLIFEMO

Πολύφημος

Hijo de Poseidón y de la ninfa marina Toosa. Se le suele representar como un horrible ogro barbudo con un solo ojo en la frente. Vive solo en una caverna y devora la carne cruda, pese a conocer el uso del fuego. Con anterioridad a la visita de Ulises ha estado enamorado de Galatea, que no le corresponde. Cuando la descubre en brazos de su prometido Acis, aplasta a este último con un peñasco (Ovidio, Metamorfosis, XIII, 882-884). Eurípides, en cambio, en su drama satírico El cíclope, le atribuye tendencias homosexuales.
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CIRCE

Κίρκη

Hija de Helios y de la ninfa oceánica Perseis, y hermana de Eetes, rey de la Cólquida, guardián del Vellocino de Oro. Vive en la isla de Eea, en un gran palacio rodeado de bosques por el que merodea un gran número de animales salvajes, hombres en otro momento a los que ella ha convertido en animales gracias a sus conocimientos de hechicería. De regreso a Ítaca, Ulises permanece un año junto a Circe; según Hesíodo (Teogonía, 1011), tiempo suficiente para engendrar tres hijos con ella: Agrio, Latino y Telégono.


[image: ]


TIRESIAS

Τειρεσίας

El adivino Tiresias, ciego, es el primer transexual de la historia. Un día vio unas serpientes que copulaban, y las separó. Como castigo, fue transformado en mujer. Siete años más tarde, volvió a separar serpientes, y como castigo fue transformado en hombre. Un día Zeus intentaba justificar ante Hera, su esposa, sus numerosas infidelidades, explicándole que los hombres disfrutan con el sexo mucho menos que las mujeres, y que por esta razón lo necesitan más. Hera sostenía que esto no era así, y para aclarar la cuestión llamaron a Tiresias, el único que había estado en los dos lados. Este dio la razón a Zeus, diciendo que las mujeres gozan diez veces más que los hombres. Como castigo, Hera le privó de la vista; como premio, Zeus le dio el poder de predecir el futuro.
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EUMEO

Εὔμαιος

Es hijo de Ctesio, rey de la isla de Siria, una de las Cícladas. De niño fue raptado por unos piratas fenicios y vendido a Laertes, que lo crio junto con sus hijos Ulises y Ctímene. Es el porquero de Ulises y, junto con Euriclea, su sirviente más fiel.




Canto I

Los dioses celebran consejo. Atenea visita Ítaca. Telémaco desafía a los pretendientes

Háblame, ¡oh, Musa!, de ese ingenioso héroe que viajó de aquí para allá después de saquear la famosa ciudad de Troya. Visitó muchas ciudades y numerosas fueron las naciones cuyos usos y costumbres conoció; además, sufrió mucho en el mar mientras procuraba salvar la vida y conducir a sus hombres sanos y salvos de vuelta a casa; pero, por más que se esforzó, no pudo salvarlos, pues perecieron por su propia locura al comer las vacas de Helios, el Hijo de las Alturas, que impidió su regreso. Háblame también de todas estas cosas, ¡oh, hija de Zeus!, de quienquiera que las hayas sabido.

Todos los que habían escapado a la muerte en la batalla o por naufragio habían vuelto ya a su hogar menos Ulises, a quien, aunque estaba deseando regresar a su patria con su mujer, retenía la diosa Calipso, que lo tenía en una enorme cueva y planeaba casarse con él. Pese a que, pasados varios años, llegó el momento en el que los dioses decidieron que volviese a Ítaca, ni siquiera entonces terminaron sus dificultades; todos los dioses habían empezado a compadecerlo, mas no Poseidón, que siguió acosándolo sin cesar y no le dejaba regresar. Poseidón se hallaba entre los etíopes, que viven en el fin del mundo y están divididos en dos grupos, uno al oeste y el otro al este. Había ido allí a asistir a una hecatombe de carneros y bueyes, y disfrutaba de la fiesta; pero los otros dioses se congregaron en la casa de Zeus olímpico y el señor de los dioses y los hombres habló primero. En ese momento estaba pensando en Egisto, a quien había matado el hijo de Agamenón, Orestes; así les dijo a los otros dioses:

—Ved cómo los hombres nos culpan a los dioses de lo que no es sino el fruto de su propia locura. Mirad a Egisto; se casó con la mujer de Agamenón sin tener derecho a ello y después mató a Agamenón, aunque sabía que eso supondría su propia muerte, pues envié a Hermes para decirle que no hiciera ninguna de esas cosas, porque Orestes no dejaría de vengarse cuando creciera y quisiera volver a casa. Hermes le advirtió de buena fe, pero él no quiso escuchar y ahora ha pagado por todo ello.

Y respondió Atenea:

—Padre, hijo de Cronos, poderosísimo señor, Egisto se lo tenía merecido, igual que cualquiera que haga lo que él. Pero es por Ulises por quien se me parte el corazón cuando pienso en su sufrimiento en esa isla solitaria ceñida por el mar, lejos, pobre hombre, de todos sus amigos. Es una isla cubierta de bosques, en mitad mismo del mar, donde vive una diosa, hija de Atlas, que cuida del fondo del océano y sostiene las grandes columnas que mantienen separado el cielo de la tierra. Esta hija de Atlas retiene al pobre e infeliz Ulises e intenta con toda suerte de halagos que se olvide de Ítaca, pero él, cansado de la vida, no piensa en otra cosa que en ver una vez más el humo de su hogar. ¿Esto, señor, no te conmueve? ¿Acaso Ulises, cuanto estuvo ante Troya, no te hizo numerosos sacrificios? ¿Por qué entonces sigues tan enfadado con él?
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—Hija mía, ¿qué estás diciendo? —replicó Zeus—. ¿Cómo voy a olvidar a Ulises si no hay en la tierra hombre más capaz ni más generoso en sus ofrendas a los dioses inmortales que habitan en el cielo? Recuerda, no obstante, que Poseidón sigue furioso con Ulises porque cegó el ojo de Polifemo, el rey de los cíclopes. Polifemo es hijo de Poseidón y la ninfa Toosa, hija del señor del mar Forcis; por eso, aunque no mata a Ulises, lo atormenta y le impide volver a casa. Pero pensemos ahora cómo podemos ayudarle a regresar; Poseidón se apaciguará, pues no podrá oponerse a la voluntad de todos.

Y dijo Atenea:

—Padre, hijo de Cronos, poderosísimo señor, en tal caso, si los dioses quieren ahora que Ulises vuelva a casa, deberíamos enviar antes a Hermes a la isla Ogigia para que diga a Calipso que hemos tomado una decisión: Ulises debe regresar. Entretanto yo iré a Ítaca para infundir valor al hijo de Ulises, Telémaco; le animaré a convocar a los griegos en asamblea y a prohibir a los pretendientes de su madre Penélope que entren en su casa y sigan comiéndose sus vacas y corderos; lo llevaré a Esparta y a Pilos para ver si puede averiguar algo sobre el regreso de su querido padre, pues esto hará que hablen bien de él.

Y con esas palabras se calzó las relucientes sandalias doradas, inmortales, con las que puede volar como el viento sobre la tierra o el mar, asió la temible lanza de bronce, fuerte, robusta y resistente, con la que desbarata las filas de héroes que la han contrariado, y voló desde las altas cumbres del Olimpo. Enseguida estuvo en Ítaca, a las puertas de la casa de Ulises, con la lanza de bronce en la mano y haciéndose pasar por un forastero, Mentes, caudillo de los tafios. Allí encontró a los pretendientes jugando a las damas delante de la casa y sentados en las pieles de los bueyes que habían matado y comido. Los heraldos y los criados se afanaban para servirles, unos mezclaban vino con agua en las cráteras, otros limpiaban las mesas con esponjas mojadas y volvían a ponerlas, y otros trinchaban gran cantidad de carne.
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Telémaco la vio mucho antes que los demás. Abatido, estaba sentado entre los pretendientes; pensaba en su valeroso padre, en cómo los echaría a todos de la casa si regresara y volviera a ser como era y lo honraran igual que en el pasado. Mientras pensaba tales cosas entre ellos, vio a Atenea y fue directo a la puerta, molesto de que un huésped tuviera que esperar tanto en la entrada. Tomó su mano derecha y la invitó a darle su lanza.

—Sé bienvenido a nuestra casa —dijo—; cuando hayas compartido nuestra comida, dinos a qué has venido.

La guio mientras hablaba y Atenea lo siguió. Una vez dentro, dejó la lanza apoyada en una robusta columna, en el armero, junto a otras muchas lanzas de su infortunado padre, y la llevó a un asiento muy ornamentado debajo del cual extendió una bella tela bordada. Había también un taburete para los pies y colocó otro asiento para él a su lado, lejos de los pretendientes, para que no la molestaran con su ruido y sus insolencias mientras comía y para poderle preguntar con más libertad por su padre.

Una sirvienta les llevó entonces agua en una preciosa jarra dorada, que vertió en una jofaina de plata para que se lavasen las manos, y puso una mesa a su lado. Otra sirvienta de mayor rango les llevó pan y les ofreció muchas cosas que había en la casa, el trinchante les sirvió platos con toda clase de carnes y dejó copas de oro a su lado, y un criado les llevó vino y se lo escanció.

Luego entraron los pretendientes y ocuparon su sitio en los bancos y asientos. Sin más dilación los criados les vertieron agua sobre las manos, las sirvientas fueron de aquí para allá con cestas de pan y unos pajes llenaron las cráteras de agua mezclada con vino; y ellos echaron mano a las viandas que tenían delante. En cuanto terminaron de comer y beber, pidieron música y danza, que son el mejor colofón de un banquete, así que un sirviente le llevó la lira a Femio, a quien obligaron a cantar para ellos. En cuanto cogió la lira y empezó a cantar, Telémaco le habló en voz baja a Atenea, acercando la cabeza para que nadie pudiera oírle.

—Espero —dijo— que no te ofenda lo que voy a decir. Cantar es barato para quienes no tienen que pagarlo, puesto que todo esto es de alguien cuyos huesos se pudren en algún desierto o reducen a polvo las olas. Si mi padre volviera a Ítaca, estos hombres rogarían tener unas piernas muy ligeras y no grandes riquezas, pues el dinero de nada les serviría; pero, ¡ay!, ha sucumbido a algún funesto destino e incluso, si alguien nos dijera que va a regresar, ya no le creeríamos: no volveremos a verle. Y, ahora, dime, y sé sincero, quién eres y de dónde vienes. Háblame de tu ciudad y de tus padres, del barco en el que has llegado, de cómo tu tripulación te ha traído a Ítaca, y de qué nación dice ser, pues no has podido venir por tierra. Dime también, pues quiero saberlo, ¿es la primera vez que vienes a esta casa o estuviste aquí en época de mi padre? En los viejos tiempos teníamos muchos invitados, pues mi padre también visitaba a mucha gente.

—Te diré la verdad con todo detalle —respondió Atenea—. Soy Mentes, hijo de Anquíalo, y soy rey de los tafios. He venido aquí con mi barco y mi tripulación, rumbo a gentes que hablan otra lengua, pues voy a Temesa con un cargamento de hierro para volver con bronce. Mi nave está fondeada más allá del campo abierto, lejos de la ciudad, en el puerto Reitro, al pie de la boscosa montaña Neyo. Nuestros padres fueron amigos, como te contará el anciano Laertes, si vas a preguntarle. Aunque me cuentan que ya no viene nunca a la ciudad y que vive solo en el campo, consumido por la pena, con una vieja que le cuida y le prepara la comida cuando vuelve cansado de pasear por sus viñedos. Me habían dicho que tu padre había vuelto y por eso he venido, pero parece que los dioses siguen empeñados en obstaculizar su retorno, pues no está muerto ni en el continente. Es más probable que se encuentre en una isla ceñida por el mar en mitad del océano o que esté prisionero entre salvajes que lo retienen contra su voluntad. No soy adivino, y sé poco de presagios, pero hablaré como me inspira el cielo, y te aseguro que no seguirá fuera mucho tiempo, pues es hombre de tantos recursos que, aunque esté atado con cadenas de hierro, encontrará el medio de volver. Pero dime, y sé sincero, ¿de verdad puede Ulises tener un hijo tan apuesto como tú? Sin duda te le pareces mucho en la cabeza y los ojos, fuimos muy amigos antes de que zarpara hacia Troya, adonde fueron también los mejores de todos los griegos. Desde ese momento no hemos vuelto a vernos.

—Mi madre —respondió Telémaco— me dice que soy hijo de Ulises, pero hay que ser muy listo para saber quién fue tu padre. Ojalá fuese hijo de alguien que hubiera envejecido en sus propias tierras, pues, ya que me preguntas, no hay hombre más desafortunado bajo el cielo que aquel que dicen que es mi padre.

—No hay peligro de que tu linaje desaparezca —respondió Atenea— mientras Penélope tenga un hijo tan bien plantado como tú. Pero dime, y sé sincero, ¿a qué viene tanto comer y quién es esta gente? ¿Qué sucede? ¿Celebras un banquete o es que se ha casado alguien de la familia? Pues nadie parece traer sus propias provisiones. Y los invitados, qué comportamiento tan insolente, qué ruido meten por toda la casa; basta para asquear a cualquier persona respetable que se les acerque.

—Ya que me lo preguntas, mientras mi padre estuvo aquí todo fue bien, pero los dioses, disgustados, lo han querido de otro modo y lo han ocultado más de lo que han ocultado jamás a ningún mortal. Sería mejor si hubiese muerto con sus hombres a las puertas de Troya o si hubiese perecido entre amigos, una vez acabada la guerra, pues entonces los griegos habrían levantado un túmulo sobre sus cenizas y yo mismo habría sido el heredero de su fama; pero ahora un viento tormentoso se lo ha llevado no sabemos adónde, ha desaparecido sin dejar rastro y solo heredo desdichas. Y mi dolor no es solo por la pérdida de mi padre, pues algún dios me ha enviado otros pesares; los señores de todas nuestras islas, de Duliquio, de Same y de la boscosa Zacintos, e incluso los nobles de la propia Ítaca, arruinan mi casa con el pretexto de cortejar a mi madre, que ni les dice que no se casará ni pone fin a todo esto; y así van acabando con mi hacienda y dentro de poco también conmigo.

—¿Ah, sí? —exclamó Atenea—, pues sí que necesitas que vuelva Ulises. Dale su casco, su escudo y un par de lanzas, y, si es el hombre que era cuando lo conocí en nuestra casa, el mismo que bebía y bromeaba, nada más atravesar el umbral castigaría sin miramientos a esos pretendientes desvergonzados, que tendrían unas bodas muy tristes. En aquella ocasión venía de Éfira, donde había ido a pedir veneno para sus flechas a Ilos, hijo de Mérmero. Ilos temía a los dioses eternos y no quiso dárselo, pero mi padre le dejó llevarse un poco, pues le tenía mucho aprecio.

»Pero ¡bueno! Corresponde a los dioses decidir si ha de regresar para vengarse o no en su propia casa; yo te aconsejaría, no obstante, que intentes librarte cuanto antes de estos pretendientes. Sigue mi consejo, convoca en asamblea mañana por la mañana a los héroes griegos, expón tu caso ante ellos e invoca a los dioses como testigos. Pide a los pretendientes que se vayan cada uno a su hogar, y, si tu madre decide casarse de nuevo, que vuelva con su padre, que le encontrará un marido y le dará una excelente dote, como corresponde a una hija amada. En cuanto a ti, hazme caso: coge el mejor barco que puedas encontrar, con una tripulación de veinte hombres, y ve en busca de tu padre, que tanto tiempo lleva perdido. Alguien podría decirte algo o algún mensaje de los dioses podría señalarte el camino (la gente a menudo se entera así de las cosas). Primero ve a Pilos y pregunta a Néstor; de allí ve a Esparta y visita a Menelao, que fue el último de los griegos en volver a casa; y, si te enteras de que tu padre está vivo y ha emprendido el camino de vuelta, podrás soportar el despilfarro de estos pretendientes otros doce meses. Si, por el contrario, te enteras de su muerte, vuelve enseguida, celebra los ritos fúnebres con la pompa debida, erige un túmulo en su recuerdo y haz que tu madre vuelva a casarse. Luego, una vez hecho todo esto, medita bien el modo, abiertamente o mediante engaños, de matar a estos pretendientes en tu propia casa. Ya no tienes edad para comportarte como un niño; ¿no has oído que todos elogian a Orestes por haber matado a Egisto, el asesino de su padre? Eres un joven fuerte y apuesto, demuestra lo que vales y lábrate un nombre. Ahora, no obstante, debo regresar a mi barco y con mi tripulación, que se impacientarán si los dejo esperando más tiempo. Piensa bien en lo que te he dicho y llévalo a cabo.

Y Telémaco respondió:

—Has sido muy amable al hablarme como si fuese tu hijo; haré todo lo que me has dicho. Sé que quieres seguir el viaje, pero quédate un poco más hasta que hayas descansado y te hayas bañado. Luego te daré un regalo de gran belleza y valor; marcharás, alegre, a la nave con un obsequio como solo reciben los amigos más queridos.

—No intentes retenerme —dijo Atenea—, pues deseo ponerme en camino. En cuanto a los regalos que quieres hacerme, ya me los llevaré cuando vuelva. Me harás un buen regalo y a cambio te daré otro no menos valioso.

Y con estas palabras la diosa voló como un pájaro en la noche. Había infundido valor a Telémaco y le había recordado más que nunca a su padre. Él, atónito, supo que el desconocido era un dios, así que fue allí donde estaban los pretendientes.

Femio seguía cantando y los oyentes escuchaban extasiados mientras cantaba la triste historia del regreso de Troya y los pesares que Atenea había impuesto a los griegos. Penélope, hija de Icario, oyó la canción desde sus aposentos en el piso de arriba y bajó por la alta escalinata, no sola, sino acompañada por dos de sus doncellas. Cuando llegó donde los pretendientes, se detuvo ante una de las columnas que sostenían el techo, con una doncella a cada lado. Un velo le cubría el rostro y lloraba con amargura.

—Femio —gritó—, conoces otros muchos hechos de dioses y héroes, gestas que a los poetas les gusta cantar. Canta alguna de ellas a los pretendientes y que beban el vino en silencio, pero olvida esa triste historia, pues me parte el corazón y me recuerda a mi marido perdido, a quien lloro sin cesar y cuyo nombre era conocido en toda la Hélade y en Argos.

—Madre —respondió Telémaco—, deja que el bardo cante lo que quiera; los bardos no causan los males de los que cantan; es Zeus, y no ellos, quien envía dichas o pesares a los hombres según le place. Este hombre no tiene mala intención al cantar el desdichado retorno de los griegos, pues los hombres siempre aplauden los cantos más nuevos. Hazte a la idea y sé fuerte: Ulises no es el único hombre que no volvió de Troya, pues muchos otros cayeron igual que él. Ve adentro de la casa y ocúpate de tus quehaceres cotidianos, del telar, de la rueca y de dar órdenes a las criadas, los discursos corresponden a los hombres y sobre todo a mí, que soy el señor de esta casa.

Ella, perpleja, entró de nuevo en la casa y pensó en lo que le había dicho su hijo. Luego subió a su habitación con sus doncellas y lloró a su querido marido hasta que Atenea derramó un dulce sueño sobre sus ojos. Por su parte, en la sala los pretendientes se enardecieron, todos deseaban compartir el lecho con ella.

Entonces habló Telémaco:

—Desvergonzados e insolentes pretendientes —gritó—, comamos y bebamos a placer, pero basta de gritos, pues es un raro privilegio oír a un hombre con una voz tan parecida a la de los dioses como la de Femio. Mañana por la mañana id todos a la asamblea, allí os diré que os marchéis de mi casa. Celebrad banquetes por turnos en vuestras casas, comeos lo que es vuestro. Si, por el contrario, decidís seguir abusando de un solo hombre, invocaré a los dioses; algún día Zeus se ocupará de vosotros y, cuando perezcáis en la casa de mi padre, no quedará nadie para vengaros.

Los pretendientes se mordieron el labio al oírle y se sorprendieron de la osadía de sus palabras. Luego Antínoo, hijo de Eupites, dijo:

—Los dioses parecen haberte enseñado a hablar y fanfarronear, quiera Zeus que nunca llegues a ser el rey de Ítaca como lo fue tu padre.

—Antínoo, no te enfades —respondió Telémaco—, pero, si Zeus quiere, seré rey si puedo. ¿Es este el peor destino que se te ocurre para mí? No es malo ser rey, pues procura riquezas y honores. Aun así, ahora que Ulises ha muerto, hay muchos grandes hombres en Ítaca, viejos y jóvenes, y alguno de ellos puede ser rey; en ese caso seré el jefe de mi propia casa y mandaré en los siervos que Ulises obtuvo como botín.
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Entonces respondió Eurímaco, hijo de Pólibo:

—Depende de los dioses decidir quién de nosotros será rey, pero tú serás el jefe de tu casa y de tus esclavos; mientras quede un hombre en Ítaca, nadie usará la violencia contigo ni te robará. Y ahora, amigo mío, quiero preguntarte por tu huésped. ¿De qué país viene? ¿De qué familia es y dónde están sus tierras? ¿Tenía noticias sobre el regreso de tu padre o lo han traído aquí sus propios asuntos? Parecía un hombre rico, pero se fue tan deprisa que desapareció antes de que pudiésemos conocerle.

—Mi padre está muerto —dijo Telémaco—; incluso si me llega algún rumor, ya no le doy crédito. Mi madre llama a veces al adivino y le pregunta, pero yo no creo en sus vaticinios. En cuanto al desconocido, era Mentes, hijo de Anquíalo, rey de los tafios, un viejo amigo de mi padre.
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Pero en su corazón sabía que había sido la diosa.

Los pretendientes volvieron a sus cantos y bailes, pero cuando cayó la noche todos se fueron a dormir a sus casas. La habitación de Telémaco, situada en el piso de arriba, daba a un patio exterior; allí subió, meditabundo y pensativo. Una amable anciana, Euriclea, hija de Ops, el hijo de Pisenor, fue delante de él con un par de antorchas encendidas. Laertes la había comprado con su propio dinero cuando era una adolescente; pagó veinte bueyes por ella y siempre le demostró tanto respeto en la casa como a su propia esposa, aunque no la llevó a su lecho por miedo a enfadar a su mujer. Ella fue quien condujo a Telémaco a su cuarto; lo quería más que ninguna de las demás mujeres de la casa, pues lo había criado de niño. Él abrió la puerta del dormitorio y se sentó en la cama; se quitó la túnica y se la dio a la anciana, que la dobló con cuidado y la colgó de un clavo al lado de la cama, tras lo cual salió, tiró de la puerta con un agarrador de plata y soltó la falleba de la correa. Telémaco, tapado con un vellón de oveja, pasó la noche pensando en su viaje y en el consejo que le había dado Atenea.
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Canto II

Asamblea del pueblo de Ítaca. Discursos de Telémaco y de los pretendientes. Telémaco y Atenea parten hacia Pilos

Cuando apareció la hija de la mañana, Aurora de dedos sonrosados, Telémaco se levantó y se vistió. Se ató las sandalias a los bellos pies, se ciñó la espada al hombro y salió de su cuarto igual que un dios inmortal. Enseguida envió a los heraldos a convocar al pueblo en asamblea y así lo hicieron, y el pueblo acudió; luego, cuando estuvieron todos juntos, fue a la asamblea empuñando una lanza; no iba solo, pues lo acompañaban sus dos perros. Atenea le concedió una presencia tan divina que todos se maravillaron al verlo y, cuando ocupó su puesto en el asiento de su padre, incluso los consejeros más ancianos se hicieron a un lado para dejarlo pasar.

Egiptio, un hombre encorvado por la vejez y de gran experiencia, fue el primero en hablar. Su hijo Ántifo había ido con Ulises a Troya, la de nobles caballos, pero el salvaje cíclope lo había matado cuando estaban encerrados en la cueva y se había preparado con él su última cena. Le quedaban tres hijos, dos de los cuales trabajaban las tierras de su padre, mientras que el tercero, Eurínomo, era uno de los pretendientes; no obstante, no había superado la pérdida de Ántifo y aún lo lloraba cuando empezó su discurso.

—Hombres de Ítaca —dijo—, oíd mis palabras. Desde el día en que Ulises nos dejó no habíamos celebrado consejo, ¿quién, ya sea joven o viejo, cree necesario convocarnos? ¿Ha sabido de la llegada de alguna hueste y quiere avisarnos o desea hablar de algún asunto de importancia pública? Estoy seguro de que es una persona excelente y espero que Zeus le conceda lo que anhela su corazón.

Telémaco pensó que sus palabras eran un buen augurio y se levantó enseguida, pues estaba deseando hablar. Se plantó en mitad de la asamblea y el buen heraldo Pisenor le llevó su cetro. Luego se volvió hacia Egiptio.

—Señor —dijo—, yo soy, como pronto sabréis, quien os ha convocado, pues yo soy el más agraviado. No he sabido de la llegada de ninguna hueste de la que quiera avisaros ni deseo hablar de ningún asunto de importancia pública. Mi queja es personal, pues dos grandes desgracias se han abatido sobre mi casa. La primera es la pérdida de mi excelente padre, que fue el rey de todos los presentes; la segunda es mucho más grave y pronto supondrá la ruina total de mi hacienda. Los hijos de los hombres más distinguidos entre vosotros están apremiando a mi madre, en contra de sus deseos, para que se case con uno de ellos. Temen ir a ver a su padre, Icario, y pedirle que escoja al que prefiera y que le dé una dote a su hija; y, un día tras otro, frecuentan la casa de mi padre, sacrifican nuestros bueyes, corderos y cabras en sus banquetes, y se beben nuestro vino. No hay casa capaz de resistir semejante despilfarro; no tenemos a Ulises para que nos defienda y yo no puedo imponerles mi voluntad. Jamás seré tan fuerte como lo fue él, aunque, si pudiera, me defendería, pues no soporto más este trato; mi casa está siendo deshonrada y arruinada. Respetad, pues, vuestra propia conciencia y avergonzaos. Temed también la ira de los dioses, no vayan a enfadarse y a volverse contra vosotros. Os ruego por Zeus y por Temis, que inicia y disuelve los consejos, que me ayudéis, amigos, y no me dejéis solo, a no ser que mi valiente padre Ulises hubiera hecho algún daño a los griegos y ahora os estéis vengando al ayudar y apoyar a estos pretendientes. Además, si alguien ha de devorar mis bienes y mi hacienda, preferiría que fueseis vosotros, pues podría reclamároslos e ir casa por casa hasta recuperarlos, mientras que así no tengo ninguna opción.
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Después de decir estas palabras, Telémaco tiró el cetro al suelo y rompió a llorar. Todos sintieron lástima de él, pero nadie se levantó ni se atrevió a contestarle con palabras similares, solo Antínoo, que dijo así:

—Telémaco, vaya fanfarrón insolente que estás hecho, ¿cómo osas acusarnos así a los pretendientes? La culpa es de tu madre y no tuya, pues es una mujer taimada. Estos tres últimos años, ya casi cuatro, nos ha sacado de quicio, pues nos ha dado esperanzas a cada uno de nosotros y nos ha hecho promesas en las que no había ni una sola palabra de verdad. Y luego nos hizo una jugarreta. Instaló un gran bastidor en su habitación y empezó a tejer una enorme tela. Y nos dijo:

»—Pretendientes, Ulises ha muerto, pero no me obliguéis a casarme tan pronto; puesto que no querría que mi pericia con los hilos caiga en el olvido, esperad a que termine el sudario del héroe Laertes para que esté listo cuando la muerte se lo lleve. Es muy rico y las mujeres murmurarán si lo entierran sin sudario.

»Eso dijo y todos aceptamos; la veíamos tejer todo el día, pero por la noche deshacía la tela a la luz de las antorchas. De este modo nos tuvo engañados tres años, sin que la descubriéramos, pero a medida que nos acercábamos al cuarto año, una de sus doncellas, que sabía lo que estaba haciendo, nos lo contó y la sorprendimos cuando estaba deshaciéndola, por lo que tuvo que terminarla tanto si quería como si no. Por eso los pretendientes te damos esta respuesta para que la entendáis tú y los griegos: echa de tu casa a tu madre y ordénale que se case con alguien que le guste y que le indique su padre, pues no sé qué ocurrirá si continúa incomodándonos y dándose tantos humos con las numerosas cosas que le ha enseñado Atenea y su inteligencia. Nunca ha habido una mujer igual; todos conocemos a Tiro, a Alcmena, a Micena y a las mujeres famosas de la antigüedad, pero ninguna podría compararse con tu madre. No es justo que nos haya tratado de este modo; y, mientras siga con esas ideas que los dioses le han metido en la cabeza, nosotros continuaremos devorando tu hacienda; y no veo por qué iba a querer cambiar, ya que así obtiene honores y gloria, mientras que tú te quedas sin riquezas, no ella. Así que hazte a la idea de que no volveremos a nuestras tierras ni a ninguna otra parte hasta que no tome una decisión y se case con alguno de nosotros.
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—Antínoo, ¿cómo voy a echar de la casa de mi padre a la mujer que me trajo al mundo? —respondió Telémaco—. Mi padre no está y no sabemos si sigue vivo o ha muerto. Para mí sería muy difícil devolverle la dote y el ajuar a Icario si insisto en enviarle su hija. No solo se ofendería conmigo, sino que los dioses también me castigarían, pues, cuando mi madre dejase la casa, invocaría a las Erinias para que la vengaran; además, sería deshonroso y no quiero ni hablar de ello. Si persistís en vuestras ofensas, dejad mi hogar y celebrad los banquetes en otra casa y a costa de otro. Si, en vez de eso, preferís seguir abusando de un solo hombre, yo invocaré a los dioses; algún día Zeus se encargará de vosotros y, cuando muráis en la casa de mi padre, no habrá nadie para vengaros.

Mientras hablaba, Zeus envió dos águilas desde lo alto de la montaña, que volaron con el viento, una al lado de la otra, en majestuoso vuelo. Cuando estuvieron justo sobre el centro de la asamblea, empezaron a describir círculos, batiendo el aire con sus alas y mirando como un presagio mortal a los ojos de los que había abajo; luego lucharon con ferocidad, se arañaron la una a la otra y se alejaron volando hacia la parte derecha de la ciudad. Todos se quedaron maravillados al verlas y se preguntaron qué podría significar eso. Haliterses, que era el mejor adivino e intérprete de augurios, les habló con franqueza y claridad:

—Oíd, hombres de Ítaca, y hablo sobre todo a los pretendientes, pues veo que la desdicha se cierne sobre ellos. Ulises no estará fuera mucho más tiempo; de hecho, está cerca y dispuesto a traer la muerte y la destrucción no solo sobre ellos, sino también sobre muchos de quienes vivimos en Ítaca. Seamos inteligentes ahora que estamos a tiempo y evitemos dichos males. Que los pretendientes obren así por propia voluntad; será mejor para ellos, pues no hablo por hablar: a Ulises le ha sucedido todo lo que predije cuando los griegos partieron hacia Troya en su compañía. Dije que después de pasar muchas penalidades y de perder a todos sus hombres volvería a casa transcurridos veinte años y que nadie le reconocería; y ahora todo esto se va a cumplir.
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—Vete a casa, viejo, y hazles predicciones a tus hijos, no vaya a pasarles algo malo —respondió Eurímaco, hijo de Pólibo—. Sé leer estos augurios mucho mejor que tú; los pájaros siempre vuelan de aquí para allá bajo el sol y eso rara vez significa nada. Ulises ha muerto en un país lejano y es una pena que tú no murieses con él, así no estarías haciendo vaticinios y avivando la cólera de Telémaco, que bastante enfadado está ya. Supongo que crees que te dará algo para tu familia, pero te aseguro una cosa: cuando un viejo como tú, que debería saber mejor lo que dice, alienta la ira de un joven, hace que a este le vayan peor las cosas, puesto que no conseguirá nada; en cuanto a ti, te impondremos una multa mayor de la que puedas pagar. Y a Telémaco le digo, en presencia de todos vosotros, que envíe a su madre con su padre, que se encargará de buscarle un marido y de proporcionarle la dote que cualquier hija querida puede esperar. Hasta entonces seguiremos acosándola con nuestras pretensiones, pues no tememos a nadie y nos traen sin cuidado tanto él y sus bonitos discursos como tú y tus vaticinios. Puedes rogar cuanto quieras a los dioses, que solo conseguirás que te odiemos aún más. Volveremos y seguiremos consumiendo la hacienda de Telémaco sin compensarle hasta que su madre deje de atormentarnos y de tenernos en ascuas. Además, si no podemos cortejar a las otras mujeres a las que deberíamos desposar, es por cómo nos trata ella.
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—Eurímaco, y vosotros, pretendientes —respondió entonces Telémaco—, no diré ni os suplicaré más, pues los dioses y el pueblo de Ítaca conocen ahora mi historia. Dadme, pues, una nave y una tripulación de veinte hombres e iré a Esparta y a Pilos en busca de mi padre, que lleva tanto tiempo perdido. Alguien podría decirme algo o puede que los dioses me envíen algún mensaje. Si oigo que está vivo y de regreso a casa, toleraré los abusos de los pretendientes otros doce meses. Si, por el contrario, me entero de que ha muerto, volveré cuanto antes, celebraré los ritos fúnebres con la pompa debida, elevaré un túmulo en su memoria y haré que mi madre vuelva a casarse.

Dicho lo cual se sentó. Méntor, gran amigo de Ulises, a quien este había dejado a cargo de todo y con plena autoridad sobre los criados, se levantó y les dijo con franqueza y sencillez:

—Oídme, hombres de Ítaca, espero que no volváis a tener ningún gobernante amable y bien dispuesto ni ninguno que os gobierne con equidad; espero que de ahora en adelante vuestros reyes sean crueles e injustos, pues todos habéis olvidado a Ulises, que os gobernó como un padre. Más que con los pretendientes, que por la maldad de sus corazones han escogido ejercer la violencia y arriesgan sus vidas al consumir los bienes de Ulises, pensando que no volverá, estoy enfadado con vosotros, pues me asombra que os quedéis sentados sin intentar siquiera poner fin a unos hechos tan escandalosos, y eso que podríais, si quisierais, pues sois muchos y ellos pocos.

—Méntor, ¿qué locura es esta de incitar al pueblo a detenernos? —le respondió Leócrito, hijo de Evénor—. Aunque fuerais más, os resultaría difícil combatir contra nosotros por los banquetes. Incluso aunque el propio Ulises nos atacara mientras celebramos un banquete en su casa e hiciera cuanto estuviera en su mano para echarnos, su mujer, que tanto desea su vuelta, tendría pocos motivos para alegrarse y vería derramarse su sangre si intentara combatir contra tantos. Lo que has dicho no tiene sentido. Vamos, volved a vuestros asuntos y que los viejos amigos de su padre Méntor y Haliterses vayan a despedir a este muchacho, si es que decide marcharse, que no lo creo, pues lo más probable es que se quede donde está hasta que alguien venga a decirle algo.

Así se disolvió la asamblea y todo el mundo regresó a su propia casa, mientras que los pretendientes volvieron a la de Ulises. Telémaco se fue a la orilla del mar, se lavó las manos en las olas grises y rezó a Atenea.

—Óyeme —gritó—, oh, diosa que ayer viniste a visitarme y me animaste a embarcarme en busca de mi padre tanto tiempo desaparecido. Te obedecería, pero los griegos, y sobre todo esos malvados pretendientes, ponen trabas a mis planes.

Mientras rezaba, Atenea se le acercó bajo la apariencia y con la voz de Méntor.

—Telémaco —dijo—, si eres como tu padre, en adelante no serás estúpido ni cobarde, pues Ulises nunca faltó a su palabra ni dejó las cosas a medio hacer. Así que, si has salido a él, tu viaje no será infructuoso. Si la sangre de Ulises y Penélope no corriera por tus venas, dudo de que lo consiguieras. Los hijos rara vez son tan buenos como sus padres, por lo general son peores, no mejores. Pero como, en adelante, no vas a ser ni estúpido ni cobarde y has heredado parte del ingenio de tu padre, veo con esperanzas tu empresa. Ahora olvídate de esos insensatos pretendientes, pues no tienen cordura ni virtud; no piensan en la muerte y en la perdición que muy pronto se abatirá sobre ellos, todos perecerán el mismo día. En cuanto a tu viaje, no lo demores demasiado; tu padre fue tan buen amigo mío que te encontraré una nave y yo mismo iré contigo. Mas vuelve ahora a casa con los pretendientes y empieza a preparar las provisiones para tu viaje; comprueba que todo esté bien guardado, el vino en ánforas y la harina, que es necesaria para la vida, en sacos de cuero. Yo iré a la ciudad a buscar voluntarios. Hay muchas naves en Ítaca viejas y nuevas; iré a verlas por ti y escogeré la mejor, la prepararemos y nos haremos cuanto antes a la mar.
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Así habló Atenea y Telémaco no perdió el tiempo y empezó a hacer lo que le pedía la diosa. Volvió entristecido a casa y encontró a los pretendientes desollando cabras y asando cerdos en el patio. Antínoo salió enseguida a su encuentro, le cogió la mano y le dijo entre risas:

—Telémaco, bravucón, no nos guardes rencor de hecho ni de palabra y ven a comer y a beber con nosotros como siempre. Los griegos te encontrarán una nave y una tripulación escogida para que puedas zarpar hacia Pilos cuanto antes en busca de noticias de tu noble padre.

—Antínoo —respondió Telémaco—, no puedo comer en paz ni disfrutar con hombres como vosotros. ¿No os ha bastado con consumir mis bienes cuando era niño? Ahora que soy un hombre y me doy cuenta de lo que ocurre, también soy más fuerte, y sea aquí entre esta gente o yendo a Pilos, os causaré todo el daño que pueda. Partiré, y mi partida no será en vano, aunque, por vuestra culpa, pretendientes, no tengo ni barco ni tripulación propios y deberé ser pasajero y no capitán.

Apartó la mano de la de Antínoo. Entretanto, los demás siguieron preparando la cena en el patio y lo miraron burlones.

—Telémaco —dijo un jovenzuelo— cavila cómo matarnos; supongo que pretende traer ayuda de Pilos o de Esparta, donde parece tan decidido a ir. ¿O irá también a Éfira a conseguir veneno para echárnoslo en el vino y acabar con todos nosotros?

—Puede que, si se embarca, Telémaco acabe corriendo la suerte de su padre y muera lejos de sus amigos —dijo otro—. En ese caso tendríamos mucho que hacer, pues podríamos repartirnos sus propiedades: la casa podemos dejar que se la queden su madre y el hombre con quien se case.

De ese modo hablaron. Pero Telémaco bajó al espacioso almacén donde el bronce y el oro de su padre se amontonaban en el suelo, y donde la ropa y los mantos estaban guardados en arcones. Había también gran cantidad de aromático aceite, y varias botas de vino añejo sin mezclar y digno de un dios se alineaban contra la pared por si, al final, regresaba Ulises. La sala estaba cerrada con sólidas puertas; la anciana y fiel ama de llaves Euriclea, hija de Ops, el hijo de Pisenor, la custodiaba noche y día. Telémaco la llamó al almacén y dijo:

—Aya, sácame un poco del mejor vino que tengas, del que estás guardando para que lo beba mi padre en caso de que, pobre hombre, logre escapar a la muerte y encuentre el camino a casa. Lléname doce ánforas y asegúrate de que todas tienen tapa; llena también de harina de cebada varios sacos de cuero bien cosidos, unas veinte medidas en total. Disponlo todo cuanto antes y no digas nada a nadie. Me lo llevaré todo esta noche en cuanto mi madre haya subido a acostarse. Voy a ir a Pilos y a Esparta a ver si me entero de algo sobre el regreso de mi querido padre.

Cuando Euriclea lo oyó, se echó a llorar y le habló con cariño:

—Mi niño querido, ¿cómo se te ha podido meter esa idea en la cabeza? ¿Adónde quieres ir, tú, que eres la única esperanza de esta casa? Tu pobre padre se fue y ha muerto en algún país extranjero, nadie sabe dónde, y, en cuanto les des la espalda, estos malvados empezarán a conspirar para quitarte de en medio y repartirse tus posesiones; quédate con los tuyos y renuncia a vagar y arriesgar tu vida en el océano estéril.

—No temas, aya —respondió Telémaco—, mi plan está inspirado por un dios; pero prométeme que no dirás nada de esto a mi madre hasta que hayan pasado diez o doce días, a no ser que se entere antes de mi partida y te pregunte, pues no quiero que eche a perder su belleza llorando.

La anciana prometió solemnemente que no lo haría y, una vez pronunciado el juramento, empezó a llenar las ánforas de vino y a echar la harina de cebada en los sacos, mientras Telémaco volvía con los pretendientes.

Entonces a Atenea se le ocurrió otra cosa. Adoptó la forma de Telémaco y fue por la ciudad a ver a cada miembro de la tripulación y les dijo que estuvieran en la nave al caer el sol. También fue a ver a Noemón, hijo de Fronio; le pidió una nave y él aceptó de buena gana. Cuando el sol se puso y la oscuridad cubrió toda la tierra, ella puso la nave en el agua, subió a bordo todo el aparejo que por lo general llevan las naves y la fondeó en un extremo del puerto. Enseguida llegó la tripulación y la diosa infundió ánimos a todos.

Después fue a casa de Ulises y sumió a los pretendientes en un profundo sopor. Hizo que la bebida los aturdiera y que las copas se les cayeran de las manos, por lo que, en vez de seguir bebiendo vino, volvieron a la ciudad a dormir, con los párpados caídos y soñolientos. Luego adoptó la figura y la voz de Méntor y llamó a Telémaco para que saliera:

—Telémaco —dijo—, los hombres están a bordo y a los remos, esperan tus órdenes, por lo que apresúrate y zarpemos.

Se puso en camino y Telémaco la siguió. Cuando llegaron al barco encontraron a la tripulación esperando al borde del agua y Telémaco dijo:

—Vamos, amigos, ayudadme a subir a bordo los víveres que están en mi casa; ni mi madre ni las criadas saben nada, solo una de ellas.

Con estas palabras les guio y los demás le siguieron. Cuando embarcaron las cosas como él les dijo, Telémaco subió a bordo, precedido por Atenea, que ocupó su sitio en la popa del barco, mientras Telémaco se sentaba a su lado. Luego los hombres largaron amarras y ocuparon su sitio en los bancos. Atenea les envió un viento propicio del oeste, que silbaba sobre las olas oscuras, por lo que Telémaco les ordenó que tiraran de las drizas e izaran las velas. Encajaron el mástil en su hueco y aseguraron las jarcias; después izaron las velas blancas. Cuando las velas se hincharon con el viento, la nave voló sobre el agua purpúrea y las espumosas olas silbaron contra sus costados en su avance. Después de afirmar toda la jarcia, llenaron las cráteras hasta el borde e hicieron libaciones en honor de los dioses inmortales, pero sobre todo de la hija de ojos grises de Zeus.

Y así la nave surcó su derrotero durante las guardias de la noche desde la oscuridad hasta el alba.


[image: ]





Canto III

Telémaco visita a Néstor en Pilos

Cuando el sol se estaba alzando del bello mar hacia el firmamento para arrojar luz sobre mortales e inmortales, llegaron a Pilos, la ciudad de Neleo. El pueblo de Pilos se había congregado a la orilla del mar para ofrecer toros negros en sacrificio a Poseidón, señor de los terremotos. Había nueve grupos, cada uno de quinientos hombres, y nueve toros por grupo. Cuando estaban comiendo las entrañas y asando los muslos en honor de Poseidón, llegaron Telémaco y su tripulación, recogieron las velas, fondearon la nave y desembarcaron en la orilla. Atenea iba la primera y Telémaco la siguió.

—Telémaco —dijo—, no estés acobardado ni nervioso; has emprendido este viaje para intentar averiguar dónde está enterrado tu padre y cómo llegó su fin, conque ve directo a ver a Néstor para que nos diga lo que sabe. Ruégale que diga la verdad; no te mentirá, pues es una excelente persona.

—Pero, Méntor —replicó Telémaco—, ¿cómo debo ir a verlo y cómo debo dirigirme a él? No estoy acostumbrado a hacer discursos y me avergüenza interrogar a alguien que es mucho mayor que yo.

—Hay cosas, Telémaco —respondió Atenea—, que te sugerirá tu propio instinto y un dios también te guiará; pues estoy seguro de que los dioses te han acompañado desde el momento en que naciste hasta hoy.

Luego siguió andando a toda prisa y Tel
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